
Opinión

En tiempos donde la competencia y el individualismo se 
han ido asentando en nuestra sociedad, desde el Ministerio 
de Desarrollo Social y Familia y sus servicios relacionados, 
hemos procurado fomentar e instalar un modelo de cohe-
sión social que permita a las personas abrazar valores como 
la confianza mutua, la colaboración y la participación en 
trabajos que busquen el bien común. En sociedad, la vida 
es compartida, y por tanto, el esfuerzo colectivo toma mu-
cho sentido para avanzar en el desarrollo de dinámicas 
sociales y territoriales que estén orientadas al bienestar de 
las personas, familias y comunidades, particularmente, de 
aquellas más vulnerables.

Así, desde el Fondo de Solidaridad e Inversión Social, 
Fosis, durante el Gobierno del Presidente Gabriel Boric Font, 
hemos actualizado nuestro modelo de intervención en ma-
terias de cohesión social, estableciendo un foco central: el 
desarrollo de ecosistemas de colaboración y solidaridad, 
donde cada institución y persona juega un rol protagónico 
como agente de cambio en la vida de otras personas.

Este trabajo, implica reconocer que la articulación de 
redes y alianzas público-privadas permite un trabajo corres-
ponsable y sustentable en favor de nuestras comunidades, 
además de generar oportunidades de bienestar que vayan 
permitiendo mejorar las condiciones de vida de las personas. 
Lo anterior, no es banal, pues lo que se busca es fomentar 
un modelo donde la asociatividad –a contraposición del in-
dividualismo– sea un mecanismo de desarrollo fundado en 
el apoyo y que permita instalar una cultura solidaria como 
estrategia de integración, donde todos los actores son par-
ticipantes activos de un trabajo colaborativo.

Para materializar este modelo de intervención, desde 
Fosis, estamos impulsando tres programas que van en la 
búsqueda de aquello. El programa Acción Local, que aporta 
al desarrollo de alianzas publico privadas para aumentar 
las capacidades y el desarrollo del territorio, con énfasis en 
temas de seguridad y mitigación o prevención de impacto 
de desastre o emergencias, cuyo foco son barrios vulne-
rables y que durante este año, estaremos impulsando en 
Magallanes en el sector de Bahía Chilota, en la comuna de 
Porvenir. El programa Juntos/as Más Barato, que busca de-
sarrollar las habilidades financieras de personas, a través 
de una estrategia formativa que permita en esta convocato-
ria a 95 Mujeres Jefas de Hogar, generar compras colectivas 
que faciliten el acceso a alimentos u otros bienes de pri-
mera necesidad a precios más asequibles y justos, para así 
optimizar los presupuestos familiares y desarrollar estra-
tegias de ahorro; el cual comenzaremos a desarrollar en 
la comuna de Punta Arenas, con un grupo motor centrado 
en tres unidades vecinales del Barrio 18 de Septiembre y; el 
programa Ecomercados Solidarios, cuyo modelo de traba-
jo comunitario aporta a enfrentar inseguridad alimentaria 
y desperdicio de alimentos, priorizando preferentemente 
a hogares con jefatura femenina que tienen personas que 
requieren cuidado y cuyo foco serán 300 familias, el cual 
se encuentra en fase de licitación para su primera ejecu-
ción en Punta Arenas.

Tenemos la convicción de que el trabajo colectivo y las 
alianzas público-privadas juegan un rol fundamental en la 
vida de las personas, y que los apoyos y cuidados no son 
sólo una necesidad, sino también un derecho que debe ser 
garantizado y por cierto desarrollado por intermedio de 
programas y trabajos que se realicen con y para las perso-
nas de Magallanes.		

Siendo uno de los países de América Latina 
que tiene una sobrecarga curricular importante 
en el sistema educacional chileno, las vacacio-
nes de invierno vienen a brindar un espacio que 
es justificado para los estudiantes. Si bien, para 
algunos padres este receso se puede llegar a con-
vertir en un problema debido a situaciones como 
laborales y financieras, debemos ser conscientes 
que las vacaciones no tienen por qué convertir-
se en una de preocupación de aburrimiento para 
los más pequeños. Es más aún, las neurociencias 
han logrado descubrir que es en el aburrimiento 
cuando se generan redes cerebrales que se activan 
cada vez que dejamos de hacer cosas. De hecho, 
aburrirse puede desencadenar el desarrollo de 
nuevas ideas que más tarde podemos convertir 
en una actividad interesante.

La invitación, está en saber organizarse con-
siderando el factor tiempo, los recursos y los 
cuidados especiales. Con los niños, diseñar una 
rutina les ayudará a sentirse mucho más segu-
ros y potenciará la autonomía en las actividades 
que son necesarias para la vida diaria. Basta con 
tomar una cartulina, hoja de papel o pizarra y co-
menzar a planificar cada uno de los días en que se 
encontrarán en casa. Eso sí, con márgenes de fle-
xibilidad en que puedan levantarse o acostarse un 
poco más tarde respetando siempre las horas de 
sueño que necesitan de acuerdo con la edad. Será 
intransable respetar las horas comidas. Algunas 
ideas para esta rutina son el asignarle un nom-
bre a cada uno de los días, por ejemplo, el lunes 
será el día del “Cuidado por el Medio Ambiente”, 
lo que implicará que una de las tareas del niño 
o la niña, será revisar que las plantas del hogar 
no estén con maleza, limpiar sus hojas y obser-
var si requieren un poco de agua. Los días que 
siguen, “juegos de Mesa y Karoque”, “Picnic en el 
Parque” y un largo etcétera que ayudarían a pro-
porcionarle una temática a cada semana.

Un factor que no deja de ser importante, son 
los resultados de estudios recientes que indican 
que los niños pueden aumentar en un 50% más el 
uso de las pantallas durante el periodo de vaca-
ciones. Ante esto, los padres habrán de “negociar” 
su uso en el marco de la misma rutina que se ha 
formulado para ambas semanas. Por último, no 
olvidemos que también es necesario realizar ac-
tividades al aire libre: ir a un museo, visitar un 
parque, organizar una convivencia y juegos con 
los mismos vecinos.

Tomar una cobertura o seguro de vida en nues-
tros primeros años de vida laboral no solo es un 
acto de responsabilidad, sino también una deci-
sión financiera inteligente.

A diario vemos ejemplos concretos de la utili-
dad de este instrumento: una madre soltera que 
falleció repentinamente y su hijo pudo seguir 
estudiando; o un padre, único proveedor del ho-
gar, cuya decisión responsable ayudó a que su 
familia pudiera mantener su estándar de vida 
y darle liquidez inmediata para cubrir sus gas-
tos básicos.

De acuerdo a últimos informes que describen 
el perfil del usuario en Chile, la pandemia supu-
so un punto de inflexión para considerar estos 
instrumentos como lo que verdaderamente son: 
una herramienta para proteger a nuestro entorno 
ante un evento no deseado y ahorrar para dispo-
ner de recursos en momentos de dificultad.

La industria ha avanzado en diseñar produc-
tos más accesibles, personalizados y flexibles, 
con el propósito de ampliar el interés por su con-
tratación y revertir las tradicionales barreras –a 
menudo emocionales– de desconocimiento y per-
cepción de su elevado precio; así como también la 
premisa de que “nunca nos ocurrirá algo”.

Hoy, existen alternativas que otorgan adelan-
tos en caso de enfermedades graves, seguros con 
componente de inversión o asistencias adiciona-
les que son más tangibles en vida. En términos 
de flexibilidad, los contratantes pueden elegir be-
neficiarios, aumentar o reducir coberturas, y, en 
algunos casos, utilizar el seguro como un instru-
mento de ahorro o planificación patrimonial.

Personas mayores de 30 años, con hijos o res-
ponsabilidades familiares, son los tradicionales 
usuarios de los seguros de vida. Sin embargo, en 
la realidad observamos un aumento en el interés 
de jóvenes profesionales que toman conciencia de 
planificar su futuro y dejar un respaldo en caso 
de cualquier eventualidad.

Afortunadamente, la población chilena está 
avanzando en el fomento de una cultura que 
priorice la protección familiar por sobre el res-
guardo de los bienes materiales, destinando un 
porcentaje significativamente mayor que el res-
to de los países latinoamericanos para el pago 
de seguros.

Aunque todos somos vulnerables ante eventos 
de gran magnitud, como podría ser el cambio cli-
mático o los desastres naturales, la buena noticia 
es que tenemos en nuestras manos la posibilidad 
de acceder a un instrumento de protección con 
amplios beneficios. Organismos internacionales 
así lo reconocen: para el Banco Mundial, los se-
guros de vida son fundamentales para familias 
de segmentos medios en países emergentes, mi-
nimizando el riesgo de caer en la pobreza ante 
eventos inesperados; mientras que la OCDE desta-
ca que son componentes esenciales de cualquier 
planificación financiera. 
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